
 
 

 
 

MARÍA GABRIELA FAJARDO 

La consolidación de los dos principales grupos 

guerrilleros colombianos –el ELN y algunos 

restos de las antiguas FARC– como fuerzas 

activas también en Venezuela, articulándose así 

como grupos colombo-venezolanos, constituye 

una de los principales notas de 2019 en el ámbito 

de la seguridad regional americana. 

Ambos grupos tendrían unos 1.700 efectivos 

en Venezuela (dos tercios serían del ELN), de los 

cuales la tercera parte (570) corresponderían a 

reclutamiento hecho entre venezolanos. 

Utilizados por el régimen chavista para 

adiestramiento guerrillero de sus fuerzas 

irregulares y como vanguardia de choque en caso 

de hostigamiento militar exterior o golpe, los 

elenos y los exFarc están volcados en el 

narcotráfico, el contrabando y la extracción de 

oro y demás minería ilegal, tanto en las zonas 

próximas a la frontera con Colombia, donde han 

operado durante muchos años, como en puntos 

del interior venezolano, como los estados 

Amazonas y Bolívar, de riqueza minera. 

Tras el acuerdo de paz firmado entre el 

gobierno de Juan Manuel Santos y las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 

en noviembre de 2016, el Ejército de Liberación 

Nacional (ELN) comenzó un proceso de 

expansión que le permitió llenar el vacío dejado 

por las FARC en diversas actividades ilícitas, si 

bien su estimado número de 2.400 efectivos 

queda lejos de los más de 8.000 que tenían las 

FARC en el momento de su desmovilización. 

Aunque ha debido competir con residuos de las 

FARC que siguen activos como elementos 

mafiosos, el ELN se ha convertido en la principal 

guerrilla de Colombia, también centrada en el 

crimen organizado. El atentado cometido por el 

ELN el 17 de enero de 2019 en Bogotá contra la 

Escuela de Cadetes de Policía, en el que 

murieron 22 personas, supuso el final de un 

agónico diálogo de paz con el gobierno y una 

huida hacia adelante como organización 

delictiva. 

En ese proceso, el ELN ha ido implantándose 

también en Venezuela, no ya solo en zonas 

fronterizas y como lugar de refugio y escondite 

como antes, sino en otras partes del vecino país y 

como ámbito de actividad. Lo mismo ha ocurrido 

con los disidentes de las FARC encabezados por 

Iván Márquez, Jesús Santrich y El Paisa, que el 

29 de agosto anunciaron su vuelta a las armas, en 

un vídeo grabado presumiblemente en 

Venezuela. El interés del régimen de Nicolás 

Maduro de contar con el auxilio de elementos 

armados de esas características ha propiciado 

que el ELN y los exFARC de Márquez, que era 

el número 2 de las FARC y su jefe negociador en 

las negociaciones de paz sostenidas en La 

Habana, hayan pasado a ser grupos binacionales, 

con reclutamiento también de venezolanos. 

El ELN y las exFARC cuentan con 1.700 efectivos 

en Venezuela, con un tercio de reclutas locales 

 
El carácter de guerrilla binacional colombo-venezolana aporta al régimen de 

Maduro otra fuerza de choque frente a un hostigamiento militar exterior o golpe 

 

° El ELN ha llegado a unos 2.400 combatientes entre ambos países; su principal financiación 
viene ahora de los negocios ilícitos en Venezuela, como droga y minería ilegal 

° Las disidencias de las FARC suman al menos 2.300 efectivos; el grupo con mayor 
proyección es el liderado en Venezuela por Iván Márquez, ex número dos de las FARC 

° ‘Elenos’ y exFARC cooperan operativamente en ciertas actividades promovidas por el 
régimen de Maduro, pero no está clara su futura convergencia orgánica 
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La creciente presencia de esos grupos en 

Venezuela ha sido señalada por las autoridades 

colombianas. El comandante de las Fuerzas 

Militares, general Luis Navarro, indicó a 

mediados de año que unos 1.100 miembros del 

ELN (algo más del 40% de 2.400 combatientes 

que tiene esa organización, si bien otras fuentes 

consideran baja esta cifra total) se refugiaban en 

Venezuela y que el grupo albergaba en sus filas 

al menos a 320 ciudadanos venezolanos. 

Por su parte, a su paso por la Asamblea 

General de Naciones Unidas a finales de 

septiembre, el presidente Iván Duque elevó la 

presencia del ELN en Venezuela a 1.400 

efectivos. Duque indicó que existían 207 puntos 

geográficos controlados por el ELN en suelo 

venezolano, entre los que existían diversos 

campos de entrenamiento y veinte pistas de 

aterrizaje para el narcotráfico, según se 

documentaba en un polémico dossier que no se 

entregó a la opinión público por contener alguna 

prueba fotografía errónea. 

 

Unos días previos, el canciller Carlos Holmes 

Trujillo expuso ante la OEA la ubicación de 

frentes del ELN y de disidencias de las FARC en 

Venezuela y se refirió a sus estrechas conexiones 

con el régimen chavista. “Los vínculos se harían 

con miembros de las fuerzas armadas, la guardia 

nacional, la inteligencia militar, así como con 

grupos irregulares como la Fuerza Bolivariana de 

Liberación”, dijo. 

Otros detalles fueron investigados por la 

Fundación Ideas para la Paz (FIP), que en su 

informe afirmaba que el ELN se financia por 

medio de actividades delictivas como la 

extorsión y mantiene el control del contrabando 

de la gasolina y de la minería en varias regiones 

de Colombia y Venezuela. En territorio 

venezolano, con una presencia en al menos doce 

de sus 24 estados, destaca el control de minas de 

oro en el estado Bolívar a cientos de kilómetros 

de la frontera con Colombia, y las actividades de 

extracción de coltán en el estado Amazonas. 

Estos actos ilícitos supondrían el 70 por ciento 

de sus ganancias según información atribuida a 

la inteligencia colombiana. De esta manera, la 

base de operaciones del ELN en Venezuela sería 

actualmente la mayor fuente de ingresos del 

grupo insurgente. 

 

Disidencias de las FARC 

En cuanto a las disidencias de las FARC, a mitad 

de 2019 fuentes gubernamentales colombianas 

las cifraron en unos 2.300 individuos (incluye 

elementos no desmovilizados, otros que 

regresaron a las armas y nuevo reclutamiento). Si 

bien se trata de una cifra próxima a la ofrecida 

para el ELN, hay que tener en cuenta que las 

disidencias de las FARC están atomizadas.  

Unos 600 de ellos se encontrarían en 

Venezuela, incluyendo unos 250 venezolanos 

que habrían engrosado sus filas (casi el 10% de 

su fuerza total). Aunque se trata de grupos 

separados que operan pro su cuenta, la mayor 

atención ha sido para el liderado por Iván 

Márquez, por su coordinación con el régimen de 

Maduro. Un episodio protagonizado por este 

grupo fue el presunto intento de asesinato en 

Colombia de Rodrigo Londoño, que dirigió las 

FARC como Timochenko y que se ha mantenido 

fiel a los acuerdos de paz. Londoño acusó a 

Márquez y El Paisa de ordenar la acción, 

frustrada por las fuerzas de seguridad 

colombiana y desvelada en enero de 2020, para 

que otros exguerrilleros volvieran a las armas al 

quedarse sin liderazgo en la vida civil.  

Documentación interna de los servicios 

secretos venezolanos difundida por Semana 

ponen de manifiesto la estrecha colaboración 

entre el gobierno de Maduro, el ELN y las 

exFARC. “El régimen pasó de esconder 

guerrilleros prófugos, a comienzos de la década 

de 2000, a servir de sede de operaciones de estos 

grupos. No solo se preparan militarmente, sino 

que entrenan a las milicias y a los llamados 

colectivos en tácticas y estrategias de guerra de 

guerrilla”, indicó el semanario. 

Todo esto está produciendo una convergencia 

operativa en Venezuela entre el ELN y las 

exFARC. Sin embargo, la situación no tiene por 

qué conducir a una fusión de ambos grupos, que 
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en Colombia mantienen sus diferencias, 

alentadas además por las aspiraciones de las 

distintas partidas delictivas en que se han 

dividido las disidencias de las FARC, de las que 

por algo se habla en plural. 

Por otro lado, la implementación de los 

Acuerdos de Paz se vio enmarcada en 2019 en un 

creciente clima de inseguridad provocado por el 

asesinato a lo largo del año de 77 exguerrilleros 

de las FARC (suman 173 desde la firma de la 

paz en 2016) y de 86 líderes sociales locales, 

según el informe del secretario general de la 

ONU, António Guterres. Organizaciones 

colombianas elevan esta última cifra, como el 

Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz 

(Indepaz), que habla de 282 homicidios, muchas 

veces vinculados al intento de sustituir la coca 

por cultivos legales en regiones donde el 

narcotráfico está activo. En cualquier caso, se 

trata de un descenso respecto a 2018, algo que 

cabe atribuir a que los nueva distribución 

territorial de los grupos armados ya se ha 

consolidado y cuentan con menos resistencia 

efectiva.   
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